
The archaeological record of burials is a long

temporal series of individual acts. Pattern is

imposed post hoc and was not necessarily

obvious to the actors in the past. [Littleton y

Allen 2007:294]

L
as diversas maneras en que los grupos caza-

dores-recolectores de Pampa y Patagonia

se vincularon con la muerte han constituido,

desde fines del siglo diecinueve, uno de los pila-

res para el abordaje de temas arqueológicos tales

como filiación étnica de los grupos (Bórmida 1950;

Vignati 1937), circuitos de movilidad entre la costa

y el interior del continente (Barberena 2008; Favier

et al. 2009), y contactos a larga distancia (Gómez

Otero 2003; Prates 2011). También se ha discutido

el surgimiento de procesos vinculados con la com-

plejidad social, violencia interpersonal, compe-

tencia por el territorio y los recursos, disminución

de la movilidad e incremento de la densidad pobla-

cional (Barrientos 2002; Barrientos y Perez 2004;

Berón 2010; Cassiodoro y García Guraieb 2009;

Gordón 2009). En el caso de la Cuenca del Río

Negro (Norpatagonia), además, la alta densidad de
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sitios con esqueletos humanos ha convertido al

registro bioarqueológico en la principal línea de

evidencia para abordar la dinámica social durante

el Holoceno Tardío. En el sector inferior de este

valle cientos de entierros fueron excavados desde

mediados del siglo diecinueve (e.g., Andrich 1935;

Bórmida 1950; Fisher y Nacuzzi 1992; Moldes de

Entraigas 1983; Moreno 1874; Prates, Di Prado,

Mange y Serna 2010; Strobel 1867, 1868). Estos

sitios fueron con frecuencia reunidos bajo el con-

cepto de cementerio (Barrientos 1997; Bórmida

1950; Moreno 1874) y, a partir de ellos, se con-

formaron importantes colecciones osteológicas que

sirvieron de base para diversos estudios bioantro-

pológicos (e.g., Bernal et al. 2007, 2008; Bórmida

1953–1954; Cocilovo y Guichón 1994; Gordón

2009). Aunque estas colecciones han sido de gran

utilidad para la arqueología regional y aún consti-

tuyen una fuente de información con incalculable

potencial científico, poco se ha discutido sobre la

complejidad de los contextos arqueológicos de los

que proceden.

Uno de los aspectos más notables de estos con-

textos, y una de las principales causas de su com-

plejidad, es que la mayoría de ellos comparte tres

características: a) aparecen sobre pequeñas eleva-

ciones ubicadas en los sectores bajos de la plani-

cie aluvial del Río Negro; b) presentan más de un

entierro; y c) las mismas áreas en las que se encuen-

tran los restos humanos contienen otros tipos de

materiales, principalmente artefactos líticos, frag-

mentos de cerámica, y restos faunísticos. Aquí dis-

cutimos y evaluamos la forma en que las

inhumaciones se vinculan entre sí y con los otros

tipos de evidencia que aparecen en los mismos

espacios, la genealogía y los procesos de forma-

ción de los contextos, y cómo y por qué este patrón

arqueológico se vuelve tan común en el área

durante el Holoceno Tardío. Esto permitirá carac-

terizar con más precisión esta configuración del

registro arqueológico y determinar si su definición

como cementerio o área formal de entierro, cuya

aplicación no está exenta de dificultades (Littleton

1998, 2002, 2007; Littleton y Allen 2007; Martí-

nez et al. 2006, 2012), es apropiada o necesita

repensarse en otros términos. Con frecuencia se ha

considerado que la concentración y alta densidad

de inhumaciones en un área con límites definidos

es suficiente para definir un cementerio. Sin

embargo, para ello es necesario además reconocer

otros rasgos que indiquen que los distintos even-

tos de entierro tuvieron en su origen una motiva-

ción deliberada y consciente de vincularlos entre

sí (e.g., regularidad en los patrones de entierro y

Figura 1. Ubicación del área de estudio y los sitios discutidos en el texto.
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mantenimiento de la exclusividad en el uso mor-

tuorio del área) (ver Littleton 2002; Littleton y

Allen 2007; Pardoe 1988).

En suma, se analizan aquí las tendencias prin-

cipales observadas en los sitios con entierros huma-

nos ubicados en los sectores medio e inferior de la

Cuenca del Río Negro (Figura 1) considerando la

información arqueológica generada hasta ahora e

incorporando nuevos datos contextuales y crono-

lógicos de sitios recientemente estudiados. Se dis-

cute la asociación recurrente entre eventos de

inhumación en un sitio y sus posibles relaciones

con las evidencias de actividades residenciales

registradas en el mismo espacio. Además, se eva-

lúan las distintas hipótesis que han intentado expli-

car el patrón de coincidencia espacial entre áreas

mortuorias y de actividades residenciales, y se pro-

ponen explicaciones alternativas a las de otros auto-

res (e.g., Barrientos 2002; Moreno 1874). Por

último, aunque la información contextual y crono-

lógica es escasa, se abre el debate acerca de las difi-

cultades que conlleva la aplicación de la noción de

cementerio o área formal de entierro para hacer

referencia a los sitios mortuorios del Río Negro.

Contexto Geomorfológico 

del Area de Estudio

El sector medio del Valle del Río Negro presenta

rasgos geomorfológicos relevantes desde el punto
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Figura 2. Planta y corte transversal del Valle Medio del Río Negro (modificada de Luchsinger 2006:Figuras 28, 31).
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de vista paleoambiental y arqueológico. Entre ellos

se encuentran varios paleocauces originados por

cambios en la localización del canal principal del

río, en cuyos meandros se registraron numerosas

lagunas (Figura 2) (Luchsinger 2006:69–101) que

presentan extensos depósitos de rodados en la por-

ción distal y parches de bosque marginal de sau-

ces (Salix humboldtiana) en sus alrededores están

(Cabrera 1976:40). Sobre la planicie aluvial

moderna y las terrazas bajas del río se observan

potentes depósitos sedimentarios de origen eólico

tanto en forma de mantos de loess, comúnmente

cubriendo los sedimentos fluviales, como de gran-

des dunas ubicadas, sobre todo, junto a los paleo-

cauces (Figura 2) (Luchsinger 2006; Prates 2008).

Los eventos de cambio en la ubicación del cauce

del río y la consecuente formación de lagunas en

los antiguos cauces, han influido de manera directa

en los patrones de ocupación humana del área. Los

grupos que se asentaron allí durante el Holoceno

Tardío lo hicieron alrededor de las lagunas (Luch-

singer 2006:116-118; Prates 2008) y sobre áreas

elevadas (Figura 2). Por lo tanto, las dunas y otras

elevaciones de origen geomorfológico descono-

cido (fluvial o mixto), ubicadas en la planicie alu-

vial del río, no sólo constituyen rasgos destacados

del paisaje por su prominencia topográfica, sino

porque fueron empleadas de manera recurrente por

los cazadores-recolectores (Prates, Flensborg, y

Bayala 2010; Prates, Di Prado, Mange y Serna

2010).

Los Entierros Humanos en 

la Cuenca del Río Negro

La Información Arqueológica Previa 

Las referencias más tempranas sobre materiales

arqueológicos en la Cuenca del Río Negro ya men-

cionan la presencia de esqueletos humanos aso-

ciados con otros tipos de evidencia (Tabla 1). Las

primeras fueron efectuadas por Strobel (1867,

1868), quien describe el hallazgo de dos cráneos

en el sitio Stazzione 3 (Figura 1) sobre la ribera sur

del Río Negro, en el que también registra instru-

mentos líticos (puntas de proyectil y artefactos de

molienda) y restos faunísticos (fragmentos óseos

y valvas de moluscos). Más tarde, Musters (1997

[1869–1870]:345) detecta “una cantidad de cemen-

terios” ubicados en la costa norte del río, pocos kiló-

metros río arriba de La Guardia (actualmente Guar-

dia Mitre; Figura 1), donde no sólo registra restos

humanos sino también puntas de proyectil e ins-

trumentos de molienda.

Luego, Moreno (1874) menciona cuatro

“cementerios” ubicados en la margen sur del Río

Negro, al oeste de la actual ciudad de Viedma. El

primero está situado en varias elevaciones que, de

acuerdo a las descripciones del autor, constituían

médanos fijos o albardones (Cementerio 1; Figura

1). Allí se encontraron alrededor de 200 esquele-

tos y diversos materiales arqueológicos asociados

(puntas de proyectil, cuchillos, bolas de boleadora,

artefactos de molienda, fragmentos de cerámica y

restos óseos y malacológicos). Para explicar la aso-

ciación espacial entre los restos humanos y domés-

ticos en este sitio, Moreno (1874:84) establece

analogías con los aborígenes pampas históricos y

propone que la mayoría de los restos de alimentos,

artefactos y adornos conformaban el acompaña-

miento funerario dejado intencionalmente para ser-

vir a los individuos en la vida posterior a la muerte.

En el segundo cementerio, ubicado 40 km al oeste

de Viedma (Rancho del Indio Pascual; Figura 1),

Moreno (1874:84-85) recuperó varios entierros

secundarios con los cráneos pintados de rojo y alre-

dedor de 300 puntas de proyectil. Sobre la base de

información etnográfica referida al uso de pintura

corporal para la guerra y la ausencia de evidencias

de actividades domésticas y de esqueletos de muje-

res, plantea que se trata de jóvenes guerreros. Nue-

vamente, asume la asociación contextual entre los

restos humanos y los demás materiales deposita-

dos en el mismo médano. En el tercer cementerio

(Paraje La Salamanca; Figura 1), situado también

sobre un médano a 500 m del Rancho del Indio Pas-

cual, se hallaron 13 individuos, artefactos líticos,

fragmentos de alfarería y restos fósiles de ballena.

Por último, el cuarto cementerio descrito por

Moreno (1874:86) se encuentra al sur de Potrero

Cerrado (a ca. 50 km de Viedma) y en él encontró

varios esqueletos humanos, más de 300 puntas,

cerámica y restos de moluscos. Los esqueletos pre-

sentan colorante rojo y sobre dos de ellos, ambos

con deformación planolámbdica, se obtuvieron

posteriormente fechas de entre 404 ± 40 y 512 ±

41 a.P. (Bernal et al. 2008:180).

Posteriormente Lista, quien visita entre 1877 y

1884 los terrenos medanosos cercanos a Mercedes

(actual ciudad de Viedma; Figura 1), da a conocer
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una decena de cementerios con entierros primarios

en los que recupera 40 cráneos, ubicados en el valle,

tanto en depósitos arenosos elevados como en luga-

res bajos y anegadizos. Mezclados con los esque-

letos aparecen instrumentos líticos (puntas de

proyectil, instrumentos de molienda, placas, bolas

de boleadora y percutores), restos óseos de guanaco

y ciervo, y valvas de moluscos. Como Moreno,

Lista (1998:225 [1877–1886]) señala que los mate-

riales asociados espacialmente con los esqueletos

fueron dejados como acompañamiento funerario. 

Por último, a finales del siglo diecinueve Hud-

son (2007 [1893]) describe uno de los seis cemen-

terios recorridos por él entre la Guardia Chica

(actual Boca de la Travesía) y La Guardia, en la

margen norte del valle (Figura 1) y señala que ade-

más de los esqueletos destapados por el viento,

aparece asociada una gran cantidad de puntas de

proyectil y adornos, que interpreta como ajuar fune-

rario de las sepulturas.

A comienzos del siglo veinte, Hrdli_ka

(1912:119–120) menciona el hallazgo de un

número indeterminado de individuos, en asociación

con artefactos líticos (lascas, puntas de proyectil y

morteros) en “sedimentos aluviales” de la margen

sur del Río Negro (Figura 1). Más tarde, cerca de

Paso Peñalva en la isla de Choele Choel, Valle

Medio del Río Negro (Figura 1), Andrich

(1935:391–392) alude al hallazgo de un esqueleto

humano e instrumentos líticos en sedimentos are-

nosos; al referirse a los cementerios del Río Negro

sostiene que se encuentran sobre médanos fijos y
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Tabla 1. Información Contextual de los Sitios sin Dataciones Radiocarbónicas. 

 

Restos Humanos 

Sitio
 

NMI Modalidad Geoforma
 

Otros 

Materiales Referencia
 

Stazzione 3 2 no determinada médano lítico y fauna Strobel (1867, 1868) 

Ea. Kincaid 
no 

determinado 
no determinada médano lítico 

Musters (1997:345 

[1869–1870]) 

Cementerio 1 más de 200 primaria 
terrenos 

elevados 

lítico, fauna y 

cerámica 

Rancho del 

Indio Pascual 

no 

determinado 

secundaria con 

pintura 
médano lítico 

Paraje La 

Salamanca 
13 no determinada médano 

lítico, fauna y 

cerámica 

Cementerio 4 2 
secundaria con 

pintura 
médano 

lítico, fauna y 

cerámica 

Moreno (1874) 

 

Ramón Lista 40
a 

primaria médano y bajos lítico y fauna 
Lista (1998 [1877–1886])–

1886]) 

William 

Hudson 

no 

determinado 
no determinada médano lítico Hudson (2007:38 [1893]) 

 

Ale  

Hrdli ka 

no 

determinado 
no determinada 

sedimentos 

aluviales 
lítico Hrdli ka (1912:119–120)–

 
Paso Peñalva 1 no determinada ¿médano? lítico Andrich (1935:391) 

Cementerio 1 
no 

determinado 

primaria/ 

¿secundaria? 
pequeño relieve lítico y fauna 

Sepultura 1 3 no determinada no determinado lítico 

Sepultura 2 4 no determinada no determinado lítico y fauna 

Bórmida (1950) 

La Toma 
no 

determinado 

primaria/se 

cundaria 

no determinado 

arena 

lítico, fauna y 

cerámica 
Peronja et al. (1987) 

Distrito F11 
no 

determinado 
no determinada 

¿albardón? 

sedimentos 

limo-arenosos 

no determinado 

Distrito F13 
no 

determinado 
no determinada albardón lítico 

Distrito F14 
no 

determinado 

primaria/secundaria 

con pintura 

albardón 

arenoso 
lítico 

Fisher y Nacuzzi (1992) 

 

a
hallados en 10/12 cementerios. 
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que están acompañados de restos de comida (mate-

riales óseos y malacológicos) consumidos en los

festines efectuados en la ceremonia de entierro, y

de instrumentos líticos, que conformarían ofrendas

funerarias.

A mediados del siglo veinte, Bórmida (1950),

luego de estudiar los restos humanos recolectados

por los hermanos Pozzi en la Laguna del Juncal,

organiza un nuevo viaje de campo a fin de ampliar

la información sobre estos contextos. Describe el

Cementerio 1, en el que aparecen numerosos entie-

rros dispuestos de acuerdo a dos modalidades: en

la primera los cuerpos aparecen flexionados cerca

de la superficie y el autor los asigna a tiempos

prehispánicos; en la segunda, los huesos aparecen

mayormente dispersos y a mayor profundidad. Con

excepción de una valva de gasterópodo marino no

hay registro en el sitio de ajuar funerario. Bórmida

identifica también en superficie diversos artefac-

tos líticos y adornos sobre valva, que interpreta

como restos de un taller/paradero. Además del

Cementerio 1, describe otras dos sepulturas ubica-

das también al borde de la laguna. En la primera,

estima un número mínimo de tres individuos acom-

pañados por dos piezas líticas, mientras que en la

segunda observa restos pertenecientes a cuatro indi-

viduos, en asociación con láminas líticas y restos

óseos de mamíferos, aves y un cánido. Cerca de

estas sepulturas también fueron hallados artefac-

tos líticos.

Más recientemente, en la zona de San Javier,

Moldes de Entraigas (1983) menciona el hallazgo

de entierros primarios y secundarios, con presen-

cia de huesos pintados de rojo. Poco tiempo des-

pués, Peronja y colaboradores (1987) estudian un

sitio de grandes dimensiones en la margen sur del

Río Negro, frente a la isla de Choele Choel (sitio

La Toma; Figura 1.). En sedimentos arenosos fue

recuperado un número no indicado de entierros pri-

marios y secundarios con ajuar, y en superficie se

hallaron artefactos líticos, restos faunísticos, alfa-

rería, metales, adornos y restos de fogones. Si bien

no se obtuvieron fechas de radiocarbono, los mate-

riales asociados (metales y vidrio) sugieren un con-

texto posthispánico.

A comienzos de la década de 1990, Fisher y

Nacuzzi (1992) informan sobre gran cantidad de

hallazgos en el valle de Viedma (Valle Inferior del

Río Negro), en el marco de un proyecto de reco-

nocimiento y rescate de sitios. Entre aquellos que

presentan restos humanos se encuentran Distrito

F10 y Distrito F12, y entre los que combinan entie-

rros humanos con conjuntos artefactuales en super-

ficie, Distrito F11, Distrito F13 y Distrito F14

(Figura 1). DF 11 se encuentra en la localidad de

San Javier, a 100 m del río, sobre un albardón nive-

lado y arado, donde se hallaron vestigios de un

conjunto de entierros y un campamento residencial,

posiblemente superpuesto. A 10 km al suroeste de

Viedma se encuentra un sitio sobre albardón (DF

13), donde se recuperaron artefactos líticos y hue-

sos humanos enterrados. Por último, a ca. 12 km

al oeste de Viedma, en un albardón arenoso, se

ubica DF 14, en el que Casamiquela en 1970 encon-

tró entierros primarios y secundarios con huesos

pintados de rojo (nueve esqueletos en total), y arte-

factos de molienda en superficie.

La Nueva Evidencia Arqueológica y Cronológica

Los sitios hasta aquí resumidos han sido descritos

de manera desigual y, en la mayoría de los casos,

los datos disponibles son fragmentarios. Sin

embargo, durante la última década se ha generado

información contextual y cronológica sistemática

a partir del estudio de cuatro sitios similares, ubi-

cados en distintos sectores de la cuenca: Loma de

los Muertos (LM), La Victoria 5 (LV5), Negro

Muerto 2 (NM2) y Pomona (Figura 1; Tabla 2). En

ellos se obtuvieron múltiples fechas radiocarbóni-

cas en materiales de los contextos mortuorios y

residenciales, a fin de precisar el carácter de la aso-

ciación entre unos y otros.

Loma de los Muertos (LM) está emplazado en

un depósito de arena sobreelevado, en la margen

sur del Río Negro (Figura 1). Aunque este depó-

sito fue definido inicialmente como un médano

(Prates, Di Prado, Mange y Serna 2010), no puede

descartarse que se trate de un albardón o una estruc-

tura formada tanto por procesos fluviales como

eólicos. Mediante excavaciones y recolecciones de

superficie sistemáticas se recuperaron tres entierros

humanos, un entierro de cánido silvestre (Dusic-

yon avus) y abundantes materiales arqueológicos.

El área de dispersión de los materiales es de ca.

25,000 m2 (220 x 115 m) y coincide, en general,

con el área del depósito de arena. Los entierros

humanos están ubicados en distintos sectores del

sitio y corresponden a inhumaciones primarias sim-

ples y múltiples. Si bien el número mínimo de indi-

viduos calculado para las tres inhumaciones es de

6 LATIN AMERICAN ANTIQUITY [Vol. 24, No. 4, 2013
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cinco (Prates, Flensborg y Bayala 2010), los abun-

dantes restos óseos dispersos en superficie, algu-

nos de los cuales fueron recientemente

cuantificados, indican que el número de individuos

es de al menos 10. Mediante los sondeos y los

muestreos de superficie se recuperaron artefactos

líticos (desechos, núcleos e instrumentos), restos

faunísticos (guanaco, venado de las pampas, ñandú,

dasipódidos, roedores pequeños, peces y moluscos

fluviales y marinos) y fragmentos de cerámica (con

superficies lisas y decoradas). Se obtuvieron seis

fechas (Tabla 2), las cuales permitieron inferir que

LM fue ocupado repetidamente, desde 3000 hasta

500 a.P., para realizar prácticas mortuorias y acti-

vidades residenciales (Prates, Flensborg y Bayala

2010; Prates, Di Prado, Mange y Serna 2010).

La Victoria 5 (LV5) se encuentra en la ribera

norte a 125 km río arriba de LM (Figura 1), en un

lomada junto a una laguna formada en el interior

de un paleocauce (Prates et al. 2011). Allí se recu-

peró un entierro primario doble, del que se obtu-

vieron dos fechas radiocarbónicas de ca. 800 a.P.

(Tabla 2). A unos 60 m al oeste, fueron expuestos

por la deflación del mismo depósito fragmentos de

cráneo de un tercer individuo, con restos de pig-

mento rojo, y a ca. 80 m al sur del entierro se regis-

traron materiales diversos en la superficie y a lo

largo de la costa del paleocauce, asignados a un área

de actividades múltiples. Este conjunto en super-

ficie comprende artefactos líticos (núcleos, dese-

chos e instrumentos; entre estos últimos dos puntas

pedunculadas, una mediana y una grande) y restos

faunísticos (mamífero grande y moluscos fluvia-

les y marinos). Aunque no se cuenta con cronolo-

gía absoluta para estos materiales, el estudio del

contexto geomorfológico permitió asignarles una

cronología relativa menor a los 1200 a.P. y la mor-

fología de las puntas de proyectil pedunculadas

sugiere una antigüedad relativa cercana a los tiem-

pos de la conquista (ca. 500 a.P.). Teniendo en

cuenta que el paleocauce al que se encuentra aso-

ciado el sitio dejó de ser activo hace alrededor de

1500 años, se concluyó que la ocupación se dis-

puso en la ribera de una laguna (Prates et al. 2011).

En el sitio Negro Muerto 2 (NM2), ubicado a

ca. 31 km al oeste de LV5 (Figura 1), se recupera-

ron cuatro entierros primarios en una elevación de

sedimentos arenosos, junto a una laguna formada

en un cauce inactivo. NM2 fue hallado por traba-

jadores rurales, luego de que algunos huesos huma-

nos fueran removidos durante la nivelación del

terreno. Estas actividades también expusieron algu-
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Tabla 2. Información Contextual de los Sitios con Dataciones Radiocarbónicas. 

 
Restos Humanos 

Sitio
 

NMI Modalidad Geoforma
 

Contexto 

Fechado 

Años 14C 

a.P. Código
 

Referencia
 

LM e. h.1
a 

2088 ± 46 AA81827 

LM e. h.2
a 

3027 ± 48 AA81828 

LM e. h.3
a
 2718 ± 47 AA81829 

Prates, Flensborg y 

Bayala (2010) 

LM o. r.
a
 2156 ± 39 AA90950 Este trabajo

b 

LM o. r.
a
 520±90 LP-2005 

LM 

 10 

primaria 

simple y 

múltiple 

¿médano o 

albardón? 

e. c.
a
 2972 ± 50 AA83516 

Prates, Di Prado, 

Mange y Serna 

2010 

LV5 e. h.
a
 928 ± 39 AA70563 

LV5 

3 

primaria 

doble y 

¿secundaria? 

¿albardón? 

e. h.
a
 868 ± 48 AA64293 

Prates et al. 2011 

NM2 e. h.1
a
 1586 ± 47 AA89359 

NM2 e. h.3
a
 1637 ± 48 AA91545 

NM2 e. h.4
a
 1283 ± 44 AA91546 

NM2 

 10 
primaria 

simple 

¿médano o 

albardón? 

cánido 2057 ± 38 AA90953 

Serna y Prates 2012 

Pomona e. h.
a
 986 ± 36 AA90955 

Pomona 
1 

no 

determinado 

¿médano o 

albardón? o. r.
a
 - - 

Este trabajo 

a
e. h.: entierro humano; o. r.: ocupación residencial; e. c.: entierro de cánido.  

b
Este fechado se efectuó sobre una falange de Lama guanicoe, recuperada en el contexto de actividades residenciales 
en posición superficial.  
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nos artefactos líticos (desechos de talla e instru-

mentos de molienda), fragmentos de alfarería, res-

tos óseos (Lama guanicoey Dusicyon avus), valvas

de moluscos de agua dulce, y cáscaras de huevo de

rheidos (Serna y Prates 2012). Para este sitio se

obtuvieron cuatro fechas radiocarbónicas (tres

sobre restos óseos humanos y uno sobre un diente

de cánido) que permitieron reconocer, al menos,

tres eventos diferentes de ocupación, ubicados entre

ca. 2000 y 1300 a.P. (Tabla 2). Como indicador de

cronología relativa puede mencionarse también la

presencia de alfarería en el sitio, la cual no ha sido

fechada en el valle medio con anterioridad a los

1000 a.P. (Prates 2008; Prates, Di Prado, Mange y

Serna 2010). NM2 fue interpretado como un sitio

de actividades múltiples, en el cual también se rea-

lizaron prácticas mortuorias. Además de los cua-

tro individuos que fueron excavados y analizados,

se registraron en superficie restos óseos de al menos

seis individuos más (Serna y Prates 2012).

Por último, el sitio Pomona se encuentra ubi-

cado en la margen sur del Río Negro, 38 km río

arriba de NM2 (Figura 1), asociado a un médano

o albardón en la ribera de una laguna formada en

el interior de un paleocauce. En este sitio se efec-

tuaron excavaciones en dos sectores, de 2 m2 cada

una, y se recolectaron materiales superficiales

mediante unidades de muestreo de 1 m2. Mediante

estos trabajos se recuperaron artefactos líticos,

restos faunísticos (guanaco, venado de las pam-

pas, dasipódidos, valvas de moluscos de agua

dulce y peces) y fragmentos de alfarería lisa y

decorada (Mange y Ramos van Raap 2010). Pre-

viamente, en la parte más elevada del depósito,

un grupo de aficionados exhumó un esqueleto

humano luego de que fuera expuesto por la acción

eólica; estos materiales fueron depositados en el

Museo Paleontológico Municipal de Lamarque.

Una fecha radiocarbónica obtenida recientemente

sobre un diente de este esqueleto arrojó una edad

de 983 ± 36 a.P.

Discusión

La información aquí sintetizada muestra que el

registro mortuorio del área es muy abundante. La

densidad relativamente alta de entierros, que ya

había sido observada por numerosos investigado-

res desde finales del siglo diecinueve, emerge

como un rasgo singular debido a que no es una

expectativa arqueológica en contextos de socie-

dades cazadoras-recolectoras con alta movilidad

residencial (Barrientos y Perez 2004; Walthall

1999:3–5). Los entierros aparecen en modalida-

des de inhumación diversas, prevaleciendo las pri-

marias simples o dobles sin acompañamiento

funerario, cuya cronología las ubica entre los 3000

y 800 a.P. Las secundarias son menos frecuentes,

y el único caso que se puede asociar con informa-

ción cronológica relativa parece corresponder a

momentos posthispánicos tempranos (Peronja et

al. 1987). Esta edad se aproxima a las fechas radio-

carbónicas obtenidas para los entierros secunda-

rios del sitio Paso Alsina 1 ubicado cerca del área

de estudio, en la Cuenca del Río Colorado (Mar-

tínez et al. 2006:100, 2012).

Aunque las descripciones del contexto de

hallazgo de muchos de los sitios del área son poco

precisas, la información presentada sirve de base

para comenzar a responder interrogantes genera-

les, tales como: ¿La localización de los sitios en

sectores puntuales de la cuenca constituye un ver-

dadero patrón espacial? ¿Existe alguna asociación

entre los entierros de un mismo sitio? ¿Qué rela-

ción hay entre las inhumaciones y los conjuntos

artefactuales y faunísticos registrados en los sitios?

¿Pueden los sitios mortuorios del área, en todo o

en parte, ser incluidos en alguna de las categorías

más comúnmente utilizadas, tales como área for-

mal de entierro o cementerio?. 

Los Entierros en el Paisaje

En el área de estudio los lugares de inhumación se

registran en puntos precisos y destacados del pai-

saje; precisos, porque reúnen características

ambientales muy específicas, y destacados, porque

se encuentran en espacios topográficamente ele-

vados respecto del medio circundante, en la mayo-

ría de los casos en la planicie aluvial del río. En

general, se presentan sobre elevaciones dispuestas

paralelamente a los paleocauces y/o canales de

inundación; sus dimensiones son muy variables

(entre 50 y 300 m por lado) y normalmente no

exceden los 3 m de altura. En el sector inferior del

Valle del Río Negro, actualmente muy modificado,

estas elevaciones se disponían a lo largo de gran

parte de la antigua Laguna del Juncal (Figura 1) y,

en el resto de la cuenca, en el codo de los paleo-

meandros, asociados usualmente con lagunas. Las

características y el origen de estas elevaciones no
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han sido un tema al que los investigadores hayan

prestado demasiada atención. Con frecuencia se

las definió como formaciones sedimentarias de ori-

gen eólico (Luchsinger 2006) y sólo en casos

excepcionales fueron interpretadas como depósi-

tos de origen fluvial o albardones (Fisher y Nacuzzi

1992). Debido a que es necesario efectuar estudios

geoarqueológicos detallados de cada contexto para

conocer los procesos genéticos que dieron lugar a

estos depósitos, no descartamos ninguna de las dos

hipótesis; lo importante es la recurrencia en la ocu-

pación y uso para fines mortuorios de áreas eleva-

das del terreno, independientemente de su origen

geomorfológico.

Si la localización de los sitios sobre terrenos

sobreelevados fuera el correlato material de una

práctica compartida por los indígenas del área, con-

sistente en enterrar a los muertos sobre estas ele-

vaciones y no en otros puntos del paisaje, el registro

arqueológico sería en este caso una derivación

directa de un patrón cultural persistente a través del

tiempo. La ausencia de registro de entierros en con-

textos diferentes a estos valida esta premisa gene-

ral, aunque no deben subestimarse las condiciones

de visibilidad arqueológica que probablemente

actuaron a favor de la identificación de esta pauta.

Los sedimentos arenosos desagregados que con-

forman estos depósitos se encuentran expuestos a

una dinámica erosiva mucho más intensa que los

de cualquier otra geoforma (Rick 2002), no sólo

por la participación de agentes naturales como la

acción eólica, sino también por la nivelación de

áreas cultivables (Fisher y Nacuzzi 1992; Prates,

Flensborg y Bayala 2010; Prates, Di Prado, Mange

y Serna 2010; Serna y Prates 2012). Teniendo en

cuenta que ambos procesos pudieron contribuir con

la exposición de los materiales enterrados en terre-

nos sobreelevados, puede asumirse que el entierro

de los cuerpos en sectores altos es un patrón cul-

tural concreto, que se vuelve más visible debido a

la acción de agentes culturales y naturales.

Relación entre los Eventos de Inhumación 

de un Mismo Sitio

De los sitios detallados en el apartado anterior que

presentan información, en la mayoría se registró

más de un evento de entierro, y en LM, NM2 y

Laguna del Juncal (Paraje La Salamanca y Cemen-

terio 1) el número mínimo de individuos es igual

o mayor a 10. Si bien sólo se dispone de informa-

ción cronológica y contextual para algunos de ellos,

en los sitios con dos o más entierros los datos no

permiten reconocer relaciones de contemporanei-

dad entre los distintos eventos de inhumación.

Las fechas radiocarbónicas obtenidas para

varios entierros de un mismo sitio muestran que

fueron, al menos en parte, realizados en distintos

momentos. En LM las tres inhumaciones datadas

poseen edades diferentes, comprendidas en un

lapso de alrededor de 1,000 años (ca. 2000, ca.

2700 y ca. 3000 a.P. [Prates, Flensborg y Bayala

2010; Prates, Di Prado, Mange y Serna 2010]). En

NM2, de tres fechas obtenidas, dos proporciona-

ron edades sincrónicas de ca. 1600 a.P. y una, una

fecha diacrónica de ca. 1300 a.P., con una diferen-

cia aproximada de 300 años (Serna y Prates 2012).

En LV5, aunque sólo se obtuvieron fechas radio-

carbónicas de dos individuos correspondientes a un

único entierro doble (ca. 900 a.P.), las característi-

cas de un tercer individuo hallado en la misma

lomada (identificado a partir de fragmentos de crá-

neo con pigmento rojo) sugieren una edad poste-

rior, por asociación cronológica relativa (Prates et

al. 2011). Esto último fue inferido en base a los

hallazgos efectuados en el área, que muestran que

la práctica de colorear de rojo los huesos humanos

-que a su vez implica la realización de entierros

secundarios- aparece en general en un lapso tem-

poral bastante acotado (Martínez et al. 2006;

Peronja et al. 1987). Aunque algunos paquetes

óseos contienen huesos más antiguos (ca. 800 a.P.

[Martínez et al. 2012]), la información cronológica

para las cuencas de los ríos Colorado y Negro

sugiere que la modalidad secundaria de entierro se

registra sobre todo alrededor de 500 a.P. (Martínez

et al. 2006, 2012)1. Si se asume esta cronología rela-

tiva, la diacronía entre los dos eventos inhumato-

rios de LV5 sería de alrededor de 400 años.

En el caso de la Laguna del Juncal (Figura 1),

de donde procede la mayor parte del registro mor-

tuorio de la Cuenca del Río Negro (que se encuen-

tra repartido en las colecciones Moreno, en el

Museo de La Plata, y Pozzi y Bórmida, en el Museo

Etnográfico Juan Bautista Ambosetti), la informa-

ción de procedencia es poco precisa para efectuar

inferencias cronológicas confiables. Sin embargo,

los entierros recuperados en los bordes de la laguna

pueden situarse en un lapso temporal amplio, com-

prendido entre los 3000 y los 500 a.P. Esto surge

de las estimaciones de cronología relativa inicial-
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mente propuestas por Bórmida (1950, 1953–1954),

y posteriormente ratificadas por otros autores (ver

Bernal et al. 2008), efectuadas a partir de los tipos

de deformación artificial registrados en los crá-

neos: tipo circular, anterior a los 3000 a.P.; tipo

tabular oblicua, entre 2600 y 2000 a.P.; y tipo tabu-

lar erecto planolámbdico, entre 1500 y 400 a.P.

(sensu Dembo e Imbelloni 1938; Imbelloni

1924–1925; y ver Perez et al. 2009). Lo discutido

en los párrafos anteriores implica que la mayor

parte de los entierros de un mismo sitio parece ser

el producto de eventos diferentes y diacrónicos.

En cuanto a la orientación, posición y disposi-

ción de los cuerpos y la distancia existente entre

ellos, aunque en la mayoría de los casos no se

cuenta con información detallada, no se han podido

reconocer patrones claros de continuidad y orde-

namiento en el espacio interno de los sitios. Para

algunos sitios se menciona la disposición ordenada

de pequeños grupos de entierros (Bórmida 1950),

pero nunca este tipo de patrón se hace extensivo a

un área que exceda esos pequeños agrupamientos.

Dicho de otro modo, el ordenamiento sólo se ve

claramente en cuerpos con una estricta asociación

espacial, posiblemente correspondientes a un

mismo evento de entierro, pero no se observa entre

aquellos individuos sepultados en distintos secto-

res de un mismo sitio, probablemente correspon-

dientes a diferentes eventos.

En los sitios con datos contextuales relativa-

mente precisos, la tendencia general muestra que

los entierros no reflejan en su organización un acto

consciente de reproducir un patrón espacial con-

creto y persistente en el tiempo. Por ejemplo, más

allá de los individuos 1 y 2 de los entierros dobles

de LV5 y NM2, asociados cronológica y espacial-

mente, los cuerpos aparecen en los sitios dispues-

tos y orientados de diversas maneras (Prates,

Flensborg y Bayala 2010; Prates, Di Prado, Mange

y Serna 2010; Prates et al. 2011; Serna y Prates

2012). Lo mismo sucede en la Laguna del Juncal

donde, además, se registran entierros a distinta pro-

fundidad (Bórmida 1950). No existen, por lo tanto,

evidencias concretas en un mismo sitio que per-

mitan reconocer pautas espaciales que hayan

guiado los diferentes eventos de inhumación. Puede

plantearse que buena parte de las inhumaciones

fueron efectuadas en el mismo espacio, pero sin

repetir un patrón en la disposición u orientación de

los cuerpos. Es decir, los sitios reflejan el uso recu-

rrente a través de cientos de años de los mismos

puntos del espacio como áreas de entierro, pero las

sucesivas inhumaciones no respetan un patrón de

disposición y organización interna particular.

Asociación entre Restos Humanos 

y otros Materiales Arqueológicos

En las elevaciones donde se encuentran las áreas

de entierro, también se hallaron otros tipos de regis-

tro, sobre todo artefactos líticos, fragmentos de

alfarería y restos faunísticos. Explorar la naturaleza

de esta asociación es la principal vía para definir

en términos más precisos el origen y significado

de estos contextos, ya que pone de manifiesto

aspectos relacionados con la forma de concebir la

muerte que tenían los cazadores-recolectores (ver

Carr 1995; Martínez 2010).

La coincidencia espacial de restos óseos huma-

nos y otros tipos de evidencia arqueológica fue

observada por varios naturalistas, viajeros e inves-

tigadores que trabajaron en la Cuenca del Río

Negro. Algunos de ellos propusieron diferentes

hipótesis para explicar esta pauta tan recurrente y,

en la mayoría de los casos, asumieron implícita o

explícitamente que entierros, artefactos y restos de

comida derivaban de la dinámica de un mismo sis-

tema social. Esta presupuesta asociación contex-

tual fue interpretada como una derivación material

de dos situaciones diferentes: a) la incorporación

de acompañamiento funerario en las sepulturas

(e.g., comida, utensilios, elementos ornamentales)

para servir a los muertos en una eventual vida tras-

cendental (Hudson 2007 [1893]; Lista 1998 [1877-

1886]; Moreno 1874); y b) la realización de festines

alrededor de las áreas de inhumación durante las

ceremonias de entierro (Andrich 1935; de la Cruz

1972 [1806]).

La nueva evidencia aquí presentada no apoya

ninguna de estas dos interpretaciones. En relación

con la primera, si bien en todos los sitios excava-

dos recientemente (LM, NM2, LV5 y Pomona) se

recuperaron restos faunísticos y artefactuales cer-

canos a los entierros humanos, en ningún caso se

encontraron asociados directamente con los esque-

letos, lo cual ya había sido observado por Bórmida

(1950) (ver una interpretación similar para el Valle

del Río Colorado en Martínez et al. 2012). Esto

implica que la definición de estos materiales como

acompañamiento funerario no es válida para los

casos arqueológicos aquí considerados. Reserva-
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mos este concepto para referirnos a los bienes o per-

tenencias (e.g., vestimenta, adornos, alimentos,

bebidas, instrumentos, animales) dejados como

ofrenda o accesorio corporal junto al cuerpo durante

o después de la ceremonia de entierro. 

En cuanto a que los restos artefactuales y fau-

nísticos sean el resultado material de eventos cere-

moniales, el grado de resolución de la información

arqueológica no es suficiente para diferenciar el

correlato de actividades domésticas cotidianas

efectuadas en un contexto residencial, de activi-

dades específicas realizadas durante las ceremo-

nias de entierro (e.g., un festín). Parece más

razonable proponer que sean la expresión mate-

rial de actividades residenciales, ya que presen-

tan una fuerte afinidad y similitud (e.g.,

localización, diversidad artefactual y caracterís-

ticas generales de los conjuntos) con más de 200

sitios de actividades múltiples registrados en el

Valle Medio del Río Negro (Figura 2) (Luchsin-

ger 2006; Prates 2008).

Desde el punto de vista cronológico, y aunque

hace falta un corpusmayor de fechas, los datos aquí

presentados no respaldan ninguna de las hipótesis

que asumen la contemporaneidad entre restos óseos

humanos y materiales líticos, cerámicos y faunís-

ticos. En el caso de LM, que cuenta con seis fechas

(Tabla 2), la mayor parte de los eventos de ocupa-

ción del sitio, incluidos los residenciales (datados

en ca. 2100 y ca. 500 a.P.) y las prácticas mortuo-

rias, no están vinculados temporalmente, a pesar

de su estrecha asociación espacial (Prates y Di

Prado 2010; Prates, Flensborg y Bayala 2010; Pra-

tes, Di Prado, Mange y Serna 2010); como excep-

ción a esto debe mencionarse la contemporaneidad

inferida con base en las fechas del Entierro 1 y una

de las ocupaciones residenciales (ca. 2100 a.P.).

Para el sitio NM2, las cuatro dataciones efectua-

das sobre distintos materiales permiten inferir que

la ocupación residencial ocurrida hace ca. 2000

a.P. se separa temporalmente de todos los eventos

de inhumación (Serna y Prates 2012).

La historia ocupacional de estos sitios pone de

manifiesto que no constituían áreas reservadas

exclusivamente a las prácticas mortuorias, sino que

en ellos se realizaron también otras actividades. A

la vez, permite explorar la idea de que no existía

para los grupos que los ocuparon y reocuparon

durante miles de años una clara división entre lo

cotidiano y lo sagrado, tanto en sus conceptualiza-

ciones acerca del uso del espacio como en la ocu-

pación efectiva de los lugares (ver Carr 1995;

Crumley 1999). Aunque esta tendencia contrasta

con lo observado en el sector continental de Pata-

gonia meridional, donde las áreas de entierro han

sido reservadas exclusivamente a este fin (Guichón

et al. 2001), es similar a la registrada en la Cuenca

Inferior del Río Colorado (Martínez 2010).

En suma, la coexistencia espacial de prácticas

cotidianas y rituales, y la ausencia de áreas exclu-

sivas de inhumación, muestra que los grupos que

ocuparon estos lugares convivían con los muertos,

y hasta quizás, buscaban su proximidad. Ni sus

concepciones relativas a la naturaleza del alma ni

sus clasificaciones sociales acerca de la muerte

(Carr 1995) establecían la necesidad de una sepa-

ración entre el ámbito doméstico y el sagrado; es

decir, entre los lugares destinados al asentamiento

y aquellos reservados (previa o contemporánea-

mente, por los mismos o por otros grupos) para las

inhumaciones.

Revisando las Definiciones de 

los Sitios con Inhumaciones

Muchos de los sitios con inhumaciones de la

Cuenca del Río Negro han sido definidos como

cementerios por algunos investigadores (e.g.,

Barrientos 1997; Bórmida 1950; Moreno 1874).

Esta idea tiene implicancias directas sobre la inter-

pretación de los procesos sociales que les dieron

origen. Los conceptos de cementerio y área formal

de entierro, a menudo considerados sinónimos, han

sido utilizados de manera recurrente para denomi-

nar sitios en los cuales se observa: a) el uso de los

lugares de inhumación para efectuar actividades

exclusivamente mortuorias; b) la demarcación clara

y visible de sus límites espaciales; c) la presencia

de un elevado número de sepulturas (decenas o

centenas) y la alta densidad de las mismas por área

ocupada (más de un entierro por cada 100 m2)

(Goldstein 1981:61; Pardoe 1988); y d) la existen-

cia de una práctica social compartida, guiada por

un sistema de creencias (Goldstein 1981), que esta-

blece relaciones históricas entre los diferentes even-

tos de entierro (Littleton 2002:118; Littleton y Allen

2007). Estas relaciones históricas implican, a su

vez, que cada inhumación debió realizarse de

manera pautada, y presuponen la existencia de lazos

de continuidad social y cultural entre los distintos

eventos de inhumación.

Prates y Prado] SITIOS CON ENTIERROS HUMANOS Y OCUPACIONES RESIDENCIALES 11

LAQ24(4)Prates_Layout 1  10/7/13  9:55 AM  Page 11



Si bien la información disponible no permite

descartar que algunos puntos de la Cuenca del Río

Negro hayan funcionado como verdaderos cemen-

terios durante un período acotado de tiempo, como

pudo ocurrir en el Holoceno Tardío final en algu-

nos sitios de Pampa y Patagonia (ver algunos ejem-

plos en Berón y Luna 2007; Cassiodoro y García

Guraieb 2009; Martínez et al. 2006, 2012), esta

categoría no parece aplicable a la extensa historia

ocupacional de muchos de los sitios aquí conside-

rados. Como surge de la información presentada,

dos de las expectativas definidas para las áreas for-

males de entierro (i.e., la exclusividad de su uso

para fines mortuorios y las relaciones históricas

entre los diferentes eventos de entierro), no se

observan de manera generalizada. La información

arqueológica y cronológica valida la idea de ocu-

paciones sucesivas sin lazos claros de continuidad

cultural entre ellas, con una dispersión temporal de

hasta 1000 años.

Si el concepto de cementerio (o área formal de

entierro) no es apropiado para dar cuenta de los

sitios de la Cuenca del Río Negro, ¿cuáles son las

causas de la aglutinación espacial de entierros y

sitios residenciales en un mismo sector del paisaje,

y qué motivos llevaron a diferentes grupos a ele-

gir una y otra vez, y durante varios cientos de años,

las mismas elevaciones para efectuar actividades

en apariencia tan distintas? Como fue observado

por Carr (1995), en sociedades de cazadores-reco-

lectores las prácticas mortuorias, en general, y la

elección de los lugares para realizar las inhuma-

ciones, en particular, han estado condicionadas por

las creencias filosófico-religiosas, la organización

social, e incluso por otros factores de orden más

práctico, como las circunstancias específicas de

muerte de los individuos y las características eco-

lógicas del ambiente. 

En nuestro caso de estudio, es probable que

hayan operado procesos complejos, mediados por

la influencia combinada de varios de esos factores,

cuyo resultado más visible fue un registro arqueo-

lógico asimilable al de las áreas formales de entie-

rro, pero con una genealogía diferente. La

ocurrencia en un mismo lugar de eventos diacró-

nicos de inhumación y de actividades residencia-

les, habría sido el resultado de que esos lugares

reunían características únicas, que los hicieron más

atractivos que otros, tanto para sepultar a los muer-

tos como para establecer bases residenciales. La

elección recurrente de las áreas adyacentes a las

lagunas (muchas de las cuales están asociadas con

médanos o albardones) para el establecimiento de

bases residenciales, ya fue observada en trabajos

previos (Luchsinger 2006; Prates 2008) (Figura 2)

que plantean que dichas lagunas constituyeron, al

menos durante los últimos 2,000 años, rasgos fun-

damentales del paisaje que estructuraron el patrón

de movilidad y asentamiento de los cazadores-reco-

lectores que ocuparon el área. La hipótesis princi-

pal propone que desde estos lugares se tenía más

fácil acceso a los recursos básicos necesarios para

sostener un campamento (agua, leña, peces, molus-

cos y materias primas líticas) que desde otros sec-

tores del valle (Prates 2008) y, por lo tanto,

constituían los sitios más apropiados para su esta-

blecimiento. Es posible que además de estos fac-

tores, la comodidad ofrecida por la superficie

blanda de estos depósitos, conformados por sedi-

mentos desagregados, haya constituido una varia-

ble extra para su selección (Prates, Di Prado, Mange

y Serna 2010). Si el valle, como rasgo físico del

paisaje, constituyó el vertebrador principal de la

movilidad, la subsistencia y la organización de los

asentamientos de los cazadores-recolectores del

área durante el Holoceno Tardío, bien pudo el

mundo de la muerte ser también influenciado por

este poderoso patrón.

En cuanto a la elección de estas áreas como

lugares para las inhumaciones, en muchos secto-

res de la Patagonia las características físicas del

terreno (e.g., suelos poco desarrollados, compac-

tos y, ocasionalmente, congelados [González Díaz

y Malagnino 1984]) dificultan y, en algunos casos,

impiden la realización de pozos con dimensiones

apropiadas para enterrar un cuerpo. En el noreste

de la Patagonia, los sitios con condiciones más

apropiadas para esta práctica quedan restringidos

a las grandes cuencas fluviales (Colorado y

Negro), los “bajos sin salida” y la faja litoral del

océano Atlántico (e.g., Favier Dubois et al. 2007;

Martínez et al. 2006, 2012; Prates, Flensborg y

Bayala 2010; Sanguinetti de Bórmida 1999),

donde los ambientes geomorfológicos favorecen

una acumulación sedimentaria de mayor volumen

(González Díaz y Malagnino 1984) y, en algunos

casos, como el de las dunas, la poca compacta-

ción del sustrato ofrece condiciones favorables

para su remoción. En consecuencia, los médanos

pudieron constituir el entorno más apropiado,
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desde el punto de vista físico, para la práctica de

inhumaciones y actividades residenciales (Carr

1995; Littleton 1998, 2002; Littleton y Allen

2007), lo cual también ha sido planteado con ante-

rioridad para el norte de Patagonia (e.g., Vignati

[1937, 1938]).

Aunque no pueden dejar de considerarse las

aptitudes físicas del terreno como una de las varia-

bles que influyeron en la elección de las áreas de

entierro, otros factores menos funcionales y vin-

culados con la esfera religiosa fueron probable-

mente más relevantes en este proceso (Carr 1995).

Por un lado, Hannon (1983:264) identifica una

fuerte tendencia cultural a sepultar a los muertos

en zonas elevadas. Estas, además de ofrecer mejor

drenaje que los sectores bajos, proveen a los difun-

tos una mayor cercanía a los dioses que habitan en

el cielo y, por lo tanto, una ubicación más propicia

para el viaje de las almas hacia el mas allá. Por otro

lado, los ríos ocupaban un lugar destacado desde

el punto de vista simbólico entre los cazadores-

recolectores posthispánicos de Norpatagonia, y

eran tan venerados como el personaje central de su

mitología (el Gualicho) (d’Orbigny 1999:399

[1828–1829]). En consecuencia las áreas de valle,

en general, y las elevaciones ubicadas en su inte-

rior, en particular, pudieron constituir un destino

especialmente atractivo para enterrar a los muer-

tos, tanto desde un punto de vista funcional como

filosófico y religioso.

Más allá de los factores que condicionaron la

ocupación inicial de los sitios para realizar inhu-

maciones, probablemente el conocimiento de la

localización de algunos de ellos, o incluso del valle

como un todo, fue transmitido a través del tiempo.

Los grupos humanos pudieron haber conocido la

historia del lugar y su uso prolongado como área

funeraria, sin que ello implique la constitución de

un área formal de entierro. A través de mecanis-

mos de transferencia oral, ciertas prácticas conte-

nidas en la memoria social pudieron trascender

límites grupales y generacionales, y materializarse

en conductas y creencias locales, las cuales refle-

jarían una tradición regional (ver Bene_ y Zvele-

bil 1999; Candau 2002; Williams 2003; y ver un

caso etnohistórico en Littleton 2007). La práctica

de transportar los cuerpos a la costa del mar o a los

territorios donde fueron sepultados los parientes del

difunto, observada repetidamente entre los indíge-

nas posthispánicos que habitaron la región (Vig-

natti 1937, 1938), podría ser parte de una tradición

regional de este tipo.

La diacronía entre los entierros registrada en

muchos de los sitios, no representa continuidad y

exclusividad en la ocupación de determinados espa-

cios por parte de los mismos grupos, sino que

parece posible que los pobladores del Río Negro

hayan utilizado múltiples lugares, con caracterís-

ticas semejantes, para enterrar a sus muertos a tra-

vés de las generaciones. Posiblemente existían

grupos compartiendo las ideas concernientes a lo

que constituye un lugar adecuado para realizar

inhumaciones y el conocimiento acerca de la ubi-

cación de determinados sitios con entierros (ver un

caso análogo en Littleton y Allen 2007). Los entie-

rros humanos, en sí mismos, pueden entenderse

como eventos de ocupación efectuados en un

momento determinado, que condicionaron el

empleo dado a ese sector del paisaje en lo sucesivo

y configuraron las expresiones materiales de las

concepciones abstractas acerca del uso del espacio

(Bene_ y Zvelebil 1999) que tenían los cazadores-

recolectores del Río Negro.

Parece entonces más adecuado incluir estos

sitios en la categoría de lugares persistentes, que

han sido definidos por Schlanger (1992) como

puntos del paisaje que fueron repetidamente ocu-

pados a través del tiempo y que pudieron haber

sido elegidos por: exhibir cualidades únicas que

los hacían particularmente adecuados para ciertas

actividades y/o prácticas; estar señalados o demar-

cados por ciertos rasgos que sirvieron para con-

centrar o motivar reocupaciones; y/o presentar

materiales culturales (e.g., diversos conjuntos arte-

factuales que pueden ser usados o reutilizados)

que promovieron un largo proceso de ocupación

y reocupación. Muy posiblemente estos mecanis-

mos operaron alternadamente a lo largo del tiempo

y convergieron en la conformación de estos sitios

con múltiples ocupaciones, en los cuales lo sagrado

y lo cotidiano están, como en la dinámica social

de los cazadores-recolectores, ligados de manera

indisociable (ver una aplicación de este concepto

a sitios similares a los del Río Negro en Littleton

y Allen 2007 y Martínez et al. 2012). El concepto

de lugares persistentes nos parece más apropiado

e inclusivo que el de cementerio, ya que admite la

existencia de lugares repetidamente ocupados para

realizar distintas actividades, contempla una mul-

tiplicidad de causas en su conformación y no
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implica exclusividad en su uso a través del tiempo.

Aún cuando un cementerio constituye un lugar

persistente, no todos los lugares utilizados de

manera recurrente para enterrar a los  muertos—

 como los aquí  descritos— pueden definirse como

cementerios.

Consideraciones Finales

La información expuesta y discutida aquí permite

sintetizar e integrar algunas tendencias del regis-

tro arqueológico de la Cuenca del Río Negro. Se

ha descrito la coexistencia espacial de ocupacio-

nes residenciales y prácticas mortuorias en depó-

sitos sobreelevados, conformados por sedimentos

friables y próximos a cuerpos de agua, y la sepa-

ración temporal entre los entierros de un mismo

sitio y entre estos y las actividades domésticas;

estas últimas no representan ni el acompañamiento

funerario de las sepulturas ni el resultado material

de ceremonias mortuorias.

Los sitios fueron definidos como lugares per-

sistentes, posiblemente reocupados debido a sus

cualidades adecuadas para efectuar inhumacio-

nes y/o actividades residenciales, y a la transmi-

sión del conocimiento acerca de su ubicación a

través de fronteras generacionales y grupales. El

uso de los mismos espacios a través del tiempo

podría vincularse con sus cualidades únicas desde

el punto de vista geográfico, topográfico, ecoló-

gico y simbólico. En adelante, el análisis detallado

de sitios similares a los aquí discutidos y la obten-

ción de información cronológica de los diferen-

tes eventos de ocupación, permitirá responder de

manera más completa los interrogantes aquí plan-

teados y proponer modelos arqueológicos regio-

nales más sólidos.
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